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UN DIA DE VACACIONES
Cuando aquella mañana salió a predicar,
Se preguntó pòr qué habían sacado a pasear el sol
De los domingos.
Pensó que los domingos el cielo debería estar sin nubes.
El aire estaba todo lleno de cascabeles,
La gente iba vestida de más buena,
Los árboles anticipaban el olor de la fruta
Y El volvía a sentir rodando por su pelo el agua del bautismo.
Hoy soy feliz, les dijo a sus discípulos
- dispuesto como estaba a tomarse por un día, vacación de palabras importantes- y adelantando el pie derecho, entró en la jornada
que se abrió ante él, gozosa como un sacramento.
Fue entonces cuando la niña se acercó. Era morena.
Era como podría ser una estrella que un día se empeñase en ser muchacha.
Era realmente lo único que le faltaba a aquel domingo para serlo del todo, y cuando empezó a hablar, fue como si se acabasen de inventar las campanas.
“todos te piden –dijo- milagros importantes, volver a caminar desde la muerte. Pero yo tengo todo, Soy bella, soy amada, soy incluso feliz, pero no amo. Voy arrastrando una belleza inútil, deseada de todos. Mi corazón debió morirse en el camino de la vida.
Señor, si eres el hijo de David, haz que yo ame”.
El maestro la miró entonces con amor y dijo : “sea”.
Y vió como sus ojos crecían, como el alma se le multiplicaba,
Como era imposible ya saber si era hermosa,
Como empezaba a nadar contracorriente de la vida.
Luego, tras un recodo, se encontró con los ciegos.
Estaban allí sucios de gritos y de garras,
Cogidos como lobos a la ubre de la vida, 
El alma retorcida como un cayado, hartos de mugre y sexo insatisfecho.
Dios ¿qué podía ser para ellos sino una esperanza?
Gritaban al mago de los trucos de prestidigitador,
No porque algo esperasen, sino porque gritar ya es algo para quien nada tiene.
¿Qué quieren? Preguntó.
¡Ver! Aullaron.
¿Ver qué? ¿rosas o cuerpos?
¡Cuerpos! –gritaron-lomos y pechos.
¿y si yo les diera el poder de ver las almas,
de entender el sentido de las cosas?
¿quieres hacernos aún más desgraciados?
Vete si sólo sabes dar eso que los doctores llaman “espíritu”.
Si sólo tienes consuelo, vete.
Les miró, tuvo miedo de que la compasión se apoderase de su alma,
Y de darles una vista que les haría en todo caso, menos hombres.
Ató sus manos antes que se precipitaran al milagro.
 
Fue entonces cuando el joven se acercó y dijo:
“Yo daría mis ojos por saber el sentido de las cosas,
yo daría la luz por entender mi alma, saber quien soy,
quien rige nuestra vida o cómo es el corazón de Dios.
Si tienes un poder para hacer este cambio, hazlo en mí”.
El Maestro le miró. Sonreía. Lejos un cielo anunciaba tormentas.
“Sé ciego”, y el muchacho sonrió ya sin ojos.
Por el camino se oían alejarse sus palabras bendiciendo a Dios.
 
Y a la caída de la tarde, llegó el fariseo.
Llevaba sobre la frente la palabra de Dios como una corona,
Tenía los dedos desgastados de purificaciones
Y el corazón tan dedicado al cielo
Que apenas se acordaba ya de si tenia esposa.
Maestro bueno –dijo- tú que lo sabes todo, dime:
¿es lícito engendrar un hijo en sábado?
Jesús miró al ilustre y lentamente llevó sus ojos hasta un árbol donde los pájaros cantaban.
¿Por qué preguntas eso? ¿Acaso temes que Dios sea enemigo del amor?
No del amor, sino de dos carnes que se buscan ardiendo.
Todos los libros sagrados piden pureza.
Jesús estaba llorando, y sollozando le dijo: Hay un amor, sólo un amor de distintos colores.
¿Hiere al cielo que escuches el canto de los pájaros?
¿No se abren en sábado las rosas?
¿Estará dios celoso de la belleza de los ríos?
¿Vientos y mares dormirán en los días de precepto?
No os juzgarán por número de palabras aprendidas, no seréis arrastrados al infierno si en la cuenta falta una genuflexión,
¡Pero ay de vosotros si en el camino malgastáis la alegría!
El fariseo miró a Jesús tembloroso. Toda su insigne vida rodaba de su cabeza cual sombrero volado por el viento, y dijo:
¿y Yo podría volver a ser un niño?
Jesús sonrió y dijo. Sea. Y el niño por la orilla se fue buscando conchas y cantando canciones que nunca había aprendido.

Raquel Ramos
http://piel.com.ve/ediciones/10/
VOLVER A COMENZAR


Y entonces El me dijo. "Levántate muchacha".

Yo le miré, y comprendiendo

Que su palabra era una orden, busqué mi alma para levantarme.

Y no existía. Mi casa estaba construída de baratijas

Y mi corazón era el final de una feria.

Busqué en torno mío unas muletas,  alguien, algo en que apoyarme,

Y todo lo que me rodeaba era la continuación de un desierto.

¿Cuántos años llevaba muerta?

Me pregunté cómo era posible que El viniera hasta mí, 

Para sembrar en el cemento.

¿Acaso no sabía que nunca nadie podría devolverle algo parecido a su amor?

Brillaba  en mi mano su voz, como una moneda de oro,

Y yo giraba hambrienta con mi riqueza, sin saber qué comprar.

Pero El seguía terco:"Levántate".

¿desde qué? ¿Hacia dónde?, respondía yo terca.

¿Puede levantarse el ahogado sobre el agua?

Sólo pude levantar hacia El mis ojos entre lágrimas,

Como pidiendo clemencia,

Una pequeña amnistía para una orden tan terrible.

¿Levantarse? ¿Andar?

Si El existía, tal vez no era cierto que el amor estuviese construido de la sustancia del sueño.

Entonces comprendí:

No es que yo estuviera muerta.

Es que yo no quería vivir.

Entre dos cobardías,

Era menos amarga  la de morir.

El estaba ante mí, 

Con el terrible pequeño amor de cada día,

Enarbolado como una bandera, 

Y me empezó a calentar el alma un no sé qué de paz,

De llanto incontenible,

De sonrisa color naranja,

Mis ojos volvían a brillar

Y ya no le pedía que me resucitara, 

Sino tan sólo que me librara de mi demonio, de mi peor demonio:

El miedo de volver a comenzar, SIEMPRE.
Raquel Ramos

http://piel.com.ve/ediciones/14/
FLOR DE PIEL
 
Esta piel de mis poros
y mis alegrías
esta piel de mis pecas
y mis pecados
de mis lunares
y cicatrices
de mis erizos 
y picazones
esta piel de mis venas
y tus caricias
de hora en hora
se vuelve arrugas
con plan
con método
sin retroceso
 
Dentro de quince
de veinte años
dentro de veinte
treinta minutos
será un hollejo
será una pasa
un viejo odre
sin vino nuevo.
 
"Mario Benedetti"
http://piel.com.ve/ediciones/27/
POEMA AL AMOR PERDIDO

Confundido entre las sombras de la noche y con la mente vacía
te vuelvo a evocar
y al evocarte siento que fluyes a mí
como las notas de un viejo laúd
a un bardo adolorido
como el roció de la mañana
al jardín de mis pensamientos
y siento que tu recuerdo es mi existencia
y que mi existencia, llena de suspiros truncados
y de temblorosas ansiedades
es solo una evocación al pasado
y ante el frustrado deseo de estar a tu lado
solo me queda escribir este poema
un poema al amor perdido para
lanzarlo al viento y 
esperar a que algún día
una paloma mensajera extraviada
lo recoja 
y lo deposite en tu lecho

Dr. Gonzalo Calero
http://piel.com.ve/ediciones/102/
La Piel en la poesía

Volverán las obscuras golondrinas... 
Volverán las oscuras golondrinas 
en tu balcón sus nidos a colgar, 
y otra vez con el ala a sus cristales 
jugando llamarán. 

Pero aquellas que el vuelo refrenaban
tu hermosura y mi dicha a contemplar,
aquellas que aprendieron nuestros nombres,
ésas... ¡no volverán!

Volverán las tupidas madreselvas
de tu jardín las tapias a escalar
y otra vez a la tarde aún más hermosas
sus flores se abrirán.

Pero aquellas cuajadas de rocío
cuyas gotas mirábamos temblar
y caer como lágrimas del día....
ésas... ¡no volverán!

Volverán del amor en tus oídos
las palabras ardientes a sonar,
tu corazón de su profundo sueño
tal vez despertará.

Pero mudo y absorto y de rodillas,
como se adora a Dios ante su altar,
como yo te he querido..., desengáñate,
¡así no te querrán!

Gustavo Adolfo Bécquer

http://piel.com.ve/ediciones/103/
Despedida 
Volverte a ver no será solo, 
la ilusión fugaz de tu presencia, 
será sentirte de otro modo 
y recordarte en lo bello de la ausencia. 

Volverte a ver será un presagio, 
un presentimiento que tenia, 
será pensarte sin tener horario 
y seguirte viendo cada día. 

Volverte a ver será el destino 
y un anhelado deseo muy profundo; 
volveré a cruzarme en tu camino, 
en mi andar ciudadano por el mundo. 

Volver a ver tu silla es recordarte, 
reencontrarte en el vacío de la ausencia, 
es tenerte presente, no olvidarte, 
y aunque lejos.. saber de tu existencia 

Antonio Guzmán 

http://piel.com.ve/ediciones/104/
La Hilandera
Dijo el hombre a la Hilandera : 
a la puerta de su casa: 
—Hilandera, estoy cansado, 
dejé la piel en las zarzas, 
tengo sangradas las manos, 
tengo sangradas las plantas, 
en cada piedra caliente 
dejé un retazo del alma, 
tengo hambre, tengo fiebre, 
tengo sed..., la vida es mala... 
y contestó la Hilandera : 

—Pa Hiló tanto la Hilandera 
que las manos le sangraban. 
Y se pintaba de sangre 
la larga venda que hilaba. 
Ya no le quedó más lino 
y la venda roja y blanca 
puso en los ojos del hombre, 
que ya no pudo ver nada... 
Pero, después de unos días, 
el hombre le preguntaba: 
—¿Dónde te fuiste, Hilandera, 
que ni siquiera me hablas? 
¿Qué hacías en estos días, 
qué hacías y dónde estabas? 
Y contestó la Hilandera : 
                                       —Hilaba. 

Y un día vio la Hilandera 
que el hombre ciego lloraba; 
ya estaba la espesa venda 
atravesada de lágrimas, 
una gota cristalina 
de cada ojo manaba. 
Y el hombre dijo: 
                            —Hilandera, 
¡te estoy mirando a la cara! 
¡Qué bien se ve todo el mundo 
por el cristal de las lágrimas! 

Los caminos están frescos, 
los campos verdes de agua; 
hay un iris en las cosas, 
que me las llena de gracia. 
La vida es buena, Hilandera, 
la vida no tiene zarzas; 
¡quítame la larga venda 
que me pusiste en la cara! 

Y ella le quitó la venda 
y la Hilandera lloraba 
y se estuvieron mirando 
por el cristal de las lágrimas 
y el amor, entre sus ojos, 
                                        hilaba... 

 Andrés Eloy Blanco

http://piel.com.ve/ediciones/105/
Elegía a la sarna
En medio de la noche, 
en su negro profundo, 
me vienen picazones, 
ardo en comezones. 

Proviene de los túneles, 
sale de las vesículas, 
horadando mis pliegues, 
y áreas interdigitales. 

Mis pezones llameantes, 
y el pubis escoriado, 
el prurito es intenso, 
y el sueño trastornado. 

Nódulos escrotales, 
heridas inguinales, 
hogueras axilares, 
uñas en genitales. 

No se traducir, 
lo que a mi piel le sucede. 
Pero puedo sentir, 
que en ella algo se mueve. 

Mas el picor insidioso, 
no impide que te de, 
un ósculo morboso, 
cuando nadie nos ve. 

Antonio Guzmán 

http://piel.com.ve/ediciones/106/
Se murió Casimiro.... 
Se murió Casimiro el campanero 
de la iglesia rural. Y esa mañana 
lo llevaron al último agujero 
con tres o cuatro dobles de campana... 

Se lo llevaron bajo un aguacero 
definitivamente. - Y quedó Juana, 
su sobrina, sin sol y sin alero, 
¡y tan hermosa como casquivana! 

... ¡Y quien podrá decir que Casimiro 
no apuró sorbo a sorbo, en un suspiro 
y otro suspiro, un cáliz de amargura, 

conociendo la lengua viperina 
de las devotas! ¡Conociendo al cura! 
¡Y conociendo tanto a su sobrina! 

Antonio Guzmán 
http://piel.com.ve/ediciones/108/
QUERIDA DE ARTISTA 

 Cultiva tu artista, mujer, 
que por cierto debes tener 
los ojos de las hechiceras… 

Cultiva tu artista, mujer, 
sin abusar del alfiler 
y del filo de las tijeras. 

Y si eres de las hechiceras 
que, desnudas, se dejan ver 
en las pieles de las panteras, 

O si de las tristes y fieras, 
cultiva tu artista, mujer… 

Ruben Darío

http://piel.com.ve/ediciones/109/
Es tu amor: 
Furtivo... 
Como la sombra efímera 
del sol de medio día.

Fugaz... 
Como el parpadeo del cenit 
ante el rayo inminente.

Dulce... 
Como el néctar prohibido 
para la abeja punzante.

Húmedo... 
Como el beso múltiple 
de la boca y el sexo.

Fingido... 
Como el beso de Judas 
de la amante rentada.

Prohibido... 
Como el sabor oculto 
del goce censurado.

Injurioso... 
Como la culpa ilícita 
del deleite robado.

Y letal... 
como el veneno insidioso 
del placer disfrutado 

Antonio Guzmán 

http://piel.com.ve/ediciones/110/
Muertos de hambre

Muertos de hambre 
en unísono beso 
devoramos epidermis y olores. 

Apetitoso aroma 
rompe la mañana, 
transforma lo cotidiano 
en banquete de sonidos y gemidos. 

Mantel, 
platos, 
vasos, 
ruidosos testigos 
de voraz comilona.
Claudia Contreras 

http://piel.com.ve/ediciones/111/
Sentir 

el río de sangre bombeando de una arteria a otra, células en continua renovación, un enmascarado cuerpo vibrante que ríe, llora, gime, goza, funciona, funciona, maquinita puntual, un nuevo día ¡Ah! un profundo gemido. Vuelvo a la vida tras morir en un sueño febril, ¡Vivir!, ¡Vivir! regalo inesperado que me corre gritándome toda. 

Claudia Contreras 

http://piel.com.ve/ediciones/111/
Para: Pablo Neruda

Yo miro a las calles
donde camina,
donde las cuerdas invertidas
llevan la voz
y el dolor y de la pena.
Yo veo su gordura trotamunda
y su fe
en el devenir del caracol
y en el ruido de la nada,
sobre una ola.
Adivino sus pasos,

Sobre la marcha
sobre el camino,
en la pradera
en plena sierra,
las sílabas se juntan
y una voz metálica
tapiza en vivo el dolor de su muerte.

Susurra así la vida
con motivos de fe,
de valor.
Sobre mis pesados huesos
vibra la luz
del poco de esperanza y de fe
que aun me queda,
y se nutre en el país
del largo caminar
y de los sauces que al viento
lo lloraron 

Antonio José Rondón Lugo

http://piel.com.ve/ediciones/112/
AUSENCIA
Se va de ti mi cuerpo gota a gota. 
Se va mi cara en un óleo sordo; 
se van mis manos en azogue suelto; 
se van mis pies en dos tiempos de polvo. 
¡Se te va todo, se nos va todo! 
Se va mi voz, que te hacía campana 
cerrada a cuanto no somos nosotros. 
Se van mis gestos que se devanaban, 
en lanzaderas, debajo tus ojos. 
Y se te va la mirada que entrega, 
cuando te mira, el enebro y el olmo. 
Me voy de ti con tus mismos alientos: 
como humedad de tu cuerpo evaporo. 
Me voy de ti con vigilia y con sueño, 
y en tu recuerdo más fiel ya me borro. 
Y en tu memoria me vuelvo como esos 
que no nacieron ni en llanos ni en sotos. 
Sangre sería y me fuese en las palmas 
de tu labor, y en tu boca de mosto. 
Tu entraña fuese, y sería quemada 
en marchas tuyas que nunca más oigo, 
¡y en tu pasión que retumba en la noche 
como demencia de mares solos! 
¡Se nos va todo, se nos va todo!

Gabriela Mistral 
http://piel.com.ve/ediciones/112/
Amada en pénfigo
        Se te agrietan los labios,
        brota linfa, como manantial.
        Raídos sudarios, embeben tu sangre.
        sábanas de hospital.
 
        Tu piel arde ajada,
        huele al vaho del  ratón.
        Y la cabellera, salpicada
        de bulas rojo bermellón

       Flama de tu vientre ya apagada,
       colgajos espinosos en las mamas,
       Soportas el ardor con el coraje
       de víctima y mártir de fatídico clivaje

        Sueñas en tu nostalgia,
        con el hombre que te amó,
        sin extraer aún la daga,
        que a tu corazón clavó. 

        Sábanas de hospital,
        con tu sangre adherida,
        forjan tu nueva piel,
        de maja revestida. 

        No importa si el infiel,
        o el karma que te toca,
        envenenó tu piel,
        o se ensañó en tu boca.               

        Hoy te asalta la duda
        que tal vez no sea tarde,
        que encuentres una cura
        o que tu dios te guarde.

Antonio Guzmán

http://piel.com.ve/ediciones/114/
UN DIA EN LA CIUDAD
Por Martha Miniño

Para Manolito García (El Loro)

            Víctor se levantó de la cama, muy alerta y desperezándose como gato en el tejado, vio el amanecer desde la ventana de cristal de su pequeño apartamento, a lo lejos., el viejo puente Brooklyn y un cansado ríi gris que se movía lentamente  bajo una corona de nubes y humo. Le luz le hirió los ojos enrojecidos del trasnoche de una larga jornada de trabajo que terminó en un lúgubre bar, entre cervezas y bourbon, conversación ininteligible, bocanadas de humo y los lentes olvidados en la barra.
            En la esquina de la cama la computadora abierta hibernaba, la ciudad antes silente iniciaba sus primeros bostezos que iban a parar a la habitación.
            Su mente bullía de ideas, proyecto, creatividad impulsiva deseosa de salir a estrellarse contra la pantalla del ordenador. Todo estaba en orden, las ideas, los gráficos, la composición. Parecía un anaquel en orden alfabético, pero él era todo un caos. El tornado de pensamientos se agitó y las figuras se desplazaron, las líneas de tiempo se acortaron, los colores variaron, su centro creció, las letras desaparecieron, otra idea, otra visión, el pulso le temblaba, tenía los labios s secos.
            Tenía varios proyectos a la vez, el tiempo corría, el plazo cerraba, su cuerpo se negaba a moverse, se encontraba frente a la ventana, como clavado frente al disco luminoso que se alejaba entre las nubes. Las primeras aves empezaron su vuelo, un curioso halcón  gris que llegó a la cornisa de la ventana le miraba mientras cargaba ramas secas en un improvisado nido.
            Las ideas seguían fluyendo, los proyectos se armaban y se desarmaban se desmoronaban como un castillo de naipes frente al alud de nuevas ideas que seguían en su bulliciosa mente. Las descartó todas, eran buenas, realmente mas que buenas, quería su mente dejar descansar.
            Volvió a desperezarse, el halcón retomó su vuelo. Las ideas se agolparon como una multitud frente a una puerta cerrada. Su mente se negaba a recibirlas, ellas rogaban que las elaborara, brincaban como pequeños cuásares sin orden fijo.
Pero hoy era ese día, un día cualquiera si orden en el calendario. No tenía nada de especial, todos iban a trabajar, a prolongar largas horas de la jornada, sería un día largo, laborioso, igual que casi cualquier día, menos para él crearía de ese tiempo un nuevo proyecto para consigo mismo que debió elaborar hace mucho tiempo antes  y que las horas de trabajo habían cubierto y hecho olvidar.
La posibilidad de largas horas se proyectaban frente a si mismo, las posibilidades de responder a sus ideas se encontraban ahí, el vendaval no se apagaba y no quería menguar.
Se preparó una taza de café y miró a la hibernante máquina, creyó envidiarle ante las probabilidades de un cese del fuego, de un silencio que detuviese la enorme construcción de imágenes que sostenía el andamiaje de su mente.
Verde, azul, amarillo sobre la copa de los árboles, una suave brisa movió las hojas. Definitivamente ese era el día, el tiempo adecuado.
Se bañó, se cambió y se puso las gafas de sol, el viento sacudía su pelo. Era el momento, los árboles vibraban, inició su paseo, su mente ya estaba vacía, estaba lisa, ese día, tan esperado día, lo tomaría libre.
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NO CULPES A NADIE.

    Nunca te quejes de nadie, ni de nada,
    porque fundamentalmente tu has hecho
    lo que querías en tu vida.
    Acepta la dificultad de edificarte a ti mismo 
    y el valor de empezar corrigiéndote.

    El triunfo del verdadero hombre surge de
    las cenizas de su error.
    Nunca te quejes de tu soledad o de tu suerte,
    enfréntala con valor y acéptala. 
    De una manera u otra es el resultado de tus
    actos y prueba de que tú siempre has de ganar.

    No te amargues de tu propio fracaso
    ni se lo cargues a otro, acéptate ahora
    o seguirás justificándote como un niño. 
    Recuerda que cualquier momento es bueno
    para comenzar y que ninguno es tan terrible para claudicar.

    No olvides que la causa de tu presente es tu pasado
    así como la causa de tu futuro será tu presente. 
    Aprende de los audaces, de los fuertes,
    de quien no acepta situaciones, de quien
    vivirá a pesar de todo, piensa menos en tus problemas y más en tu 
trabajo y tus problemas sin eliminarlos morirán. 

    Aprende a nacer desde el dolor y a ser más grande
    que el más grande de los obstáculos,
    mírate en el espejo de ti mismo y serás libre y fuerte
    y dejarás de ser un títere de las circunstancias, 
    porque tu mismo eres tu destino.

    Levántate y mira el sol por las mañanas
    y respira la luz del amanecer.
    Tu eres parte de la fuerza de tu vida,
    decídete y trunfarás en la vida;
    nunca pienses en la suerte, 
    porque la suerte es :
    "el pretexto de los fracasados".
    

 PABLO NERUDA

http://piel.com.ve/ediciones/121/
Despedida

Volverte a ver no será solo, 
la ilusión fugaz de tu presencia, 
será sentirte de otro modo 
y recordarte en lo bello de la ausencia. 

Volverte a ver será un presagio, 
un presentimiento que tenia, 
será pensarte sin tener horario 
y seguirte viendo cada día. 

Volverte a ver será el destino 
y un anhelado deseo muy profundo; 
volveré a cruzarme en tu camino, 
en mi andar ciudadano por el mundo. 

Volver a ver tu silla es recordarte, 
reencontrarte en el vacío de la ausencia, 
es tenerte presente, no olvidarte, 
y aunque lejos.. saber de tu existencia 

Antonio Guzmán
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Hermandad

Soy hombre: duro poco 
y es enorme la noche. 
Pero miro hacia arriba, 
las estrellas escriben. 
Sin entender comprendo: 
también soy escritura 
y en este mismo instante 
alguien me deletrea.

Octavio Paz
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Asunción en septiembre

       Es septiembre y ya florece, 
       el lapacho amarillo y rosa; 
       se hace la vereda hermosa 
       y la tarde tibia enternece.

       El jacarandá y sus flores, 
       el samu´u y su gran sombra, 
       nos perfuman con olores 
       dando a la ciudad alfombra.

       Luz cálida, se tamiza, 
       entre árboles del parque, 
       y sopla una suave brisa, 
       cuando se muere la tarde.

       Después otra luz.de luna, 
       se alza en medio de la noche, 
       haciendo de candil, derroche, 
       sin dejar umbría calle alguna.

       Es mi Asunción, en septiembre, 
       la que primavera exhala, 
       que desde enero a diciembre, 
       a mi hogar viste de gala.

    Antonio Guzmán
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TUDO SÃO MANEIRAS DE VER

     Onde você vê um obstáculo
     Alguém vê o término da viagem
     E o outro vê uma chance de crescer.
     Onde você vê um motivo pra se irritar,
     Alguém vê a tragédia total
     E o outro vê uma prova para sua   paciência.
   Onde você vê a morte,
     Alguém vê o fim
     E o outro vê o começo de uma nova etapa.
     Onde você vê a fortuna,
     Alguém vê a riqueza material
     E o outro pode encontrar por trás de tudo,

     a dor e a miséria total.
     Onde você vê a teimosia
     Alguém vê a ignorância,
     Um outro compreende as limitações do companheiro,
     percebendo que cada qual caminha em seu próprio passo e que
     é inútil querer apressar o passo do outro, a não ser que ele
     deseje isso.
     Cada qual vê o que quer, pode ou consegue enxergar.
     Porque eu sou do tamanho do que vejo
     E não do tamanho da minha altura.
            

Fernando Pessoa

http://piel.com.ve/ediciones/124/

Receta
Ricardo Arjona

Composição: Indisponível
Deme un Tylenol pa'l mal de cuerpo
y un Diasepán para olvidar
un galon de suero esta perfecto
y un lexotán para volar

Deme un Valium mil pa' estar bien muerto
y que no me de por recordar
un Tagamet para lo incierto
y un Prozac pa' despertar

Ese fantasma tuyo que es una hepatitis C
que no lo cura ni un transplante
deme un Dormicum para privarme
y un Vivarin pa' despertar

Ya sé que no traigo receta
que es pura automedicación
mas no hay doctor anacorta
que cure tan rara aflicción

* Agregue allí un parde laxantes
para expulsar esta ilusión
de que sea tu lo que eras antes
y se me alivie el corazón

Y un Pepto Bismol se me olvidaba
por aquello de la indigestión.

Disculpe usted la analogía
busco una cura a mi aflicción
no pudo la psicología
reanimarme el corazón.

Y deme un Demerol pa' que no duela
y Cortizona pa' la hinchazón
de que esto es peor que un mal de muela

Ya sé que no traigo receta
que es pura automedicación
mas no hay doctor anacorta
que cure tan rara aflicción.

* Agregue...

Una receta pa' olvidar
una vacuana contra el llanto
deme una pomada para el corazón
y un jarabe para el alma.

Una receta pa' olvidar
una vacuana contra el llanto
por eso buscon en la farmacia
el remedio pa' olvidar

Una receta pa' olvidar
una vacuana contra el llanto
y si de algo sirve esta receta
mandale una copia a ella
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A Margarita 
Si me voy, te quiero más,
Si me quedo, igual te quiero.
Tu corazón es mi casa
y mi corazón tu huerto.
Yo tengo cuatro palomas,
cuatro palomitas tengo.
Mi corazón es tu casa
¡y tu corazón mi huerto! 

Federico García Lorca

http://piel.com.ve/ediciones/129/
LA MARGINALIDAD SE LLEVA POR DENTRO   
Cuando uno es pobre como yo, pero se siente rico, jamás podrá llegar a ser miserable ni marginal. Aunque parezca raro, la marginalidad no siempre está asociada a no tener dinero, es simplemente un fenómeno detestable que se lleva más en el cerebro que en el bolsillo. Conozco colegas pobres que a punta de talento, optimismo y curiosidad por la vida, son más millonarios que la nieta de Aristóteles Onassis. La buena vida está sobre todo llena de la energía que produce el amor por las cosas sencillas, pero hermosas.   

Para ser millonario siendo pobre, sólo debemos pensar que dentro de nosotros vive un gigante capaz de hacer todo lo que nos proponemos. Si acaso no logra conseguirlo todo de un tiro, no importa, haga todos los días un pedacito de ese todo que usted quiere lograr.   

Siéntase grande y poderoso ante cualquier circunstancia por más adversa que esta sea y aunque suene como un consejo esotérico, no olvide que lo más difícil, qué era nacer, ya lo logró; lo demás es totalmente gratis, tanto como lo es ser inmensamente rico siendo muy pobre no teniendo dinero. 

Es muy fácil ser millonario, por ejemplo, cuando vaya a comer, asúmalo con elegancia, sirva su plato (sin importar lo humilde que este sea) con cariño, y póngalo bonito sobre una mesa que tenga un mantelito bien limpiecito. Use cubiertos relucientes, coloque un delicioso vaso con colores excitantes y llénelos de frutas frescas y jugosas.     

Recoja de la calle o arranque de su matero una o dos flores y colóquelas en el centro de su mesa, comparta su comida por más poquita que sea con la persona que usted más ame, sonriendo y mirándola a los ojos, levante su vaso y diga: "Buen provecho", ría y coma pan tostado caliente ya que el pan da la sensación de poseer más de lo que se tiene y tal vez así sea.   

Si va a salir de casa, piense en lo afortunado que es al tener vecinos tan simpáticos, no importa que eso sea embuste, lo importante es que usted pueda sentir que ellos son simpáticos. No vea el basurero ni los huecos que están en la calle, fíjese más bien en la cantidad de hermosos y frondosos árboles que hay a su alrededor y en los felices niños que juegan junto a ellos.   

¡No sea tacaño, amigo! Eso es muy feo, mientras más tacaño se es, más pobres y miserables vamos a ser, así que exagere regalando. Seguramente, aún haciéndolo, estará dando poco. 

Enamórese aunque no le hagan caso, porque cuando la gente se enamora siempre se pone bonita y se comporta como si todo lo tuviera.   

Toda desgracia es pasajera, no se entierre en la realidad adversa ni en las cosas que son o parecen malas en la vida. 

Tome licor, no beba; fume, no fume; sea vegetariano, coma carne; sea ateo, crea en todo; no haga deporte, vaya al gimnasio y trote, en fin, haga todo o deje de hacerlo, pero no obligue ni moleste a otros con sus fastidiosas manías.   

Odie la pobreza, enséñese a sí mismo y a los demás, a ser ricos de verdad. Desconfíe de quienes valiéndose de aquellos que creen ser pobres, se exhiben como un general de causas miserables de dominio.       

Basta ya de exaltar la pobreza como una virtud, ya que eso sólo sirve para que la gente no se dé cuenta de lo inmensamente rica que puede ser.      

 
Claudio Nazoa (Humorista y articulista de el diario  El Nacional) 

http://piel.com.ve/ediciones/130/
Jesús Enrique Guedez  (poema inédito) 

LA SOMBRA DEL PEZ
Para María

Pez volador
Que borras tu sombra

En aguas profundas
No alumbra pez ni sombra

 Pez ciego
Libre en agua clara

En el silencio y en  la luz falsa del fondo (Pessoa)
Hallarás
La sombra del pez (Pound)

Pez ciego que no me ve
Y que tampoco veo
Remonto y bajo el río
Y tampoco lo veo ni me ve
Calma mi insomnio

Pez volador que aleteas en mis ojos
Que existes en mi sin saberlo

Pez negro
Pura sombra invisible

http://piel.com.ve/ediciones/131/
CUENTO A MI HIJA
        Para Mélida
Tus ojos brillan haciendo ruido,
miran y hablan, se duermen luego,
fingen entonces que son de niñas;
son mariposas,
son avecillas que buscan siempre llegar al nido,
llegar al néctar.

Ellos ya quieren jugar conmigo,
preparo entonces la casa azul,
les traigo el viento,
llamo a los cielos para que manden
cinco estrellitas y diez querubines;
ven mariposa,
mira lo suave que silba el viento,
los caminos que van al monte,
se van limpiando dándote paso,
esperando,
te está mirando,
la bulla toda se fue muy lejos
yo la encerré en un cofrecito y la llave la tiré al mar
ven mariposa,
que yo te adoro y el juego va a comenzar;
pero miro sus ojos,
y me doy cuenta,
que están soñando,
porque jugaron al dulce sueño.

Antonio Rondón Lugo
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Coloquio bajo la palma
Lo que hay que ser es mejor
y no decir que se es bueno
ni que se es malo,
lo que hay que hacer es amar
lo libre en el ser humano,
lo que hay que hacer es saber,
alumbrarse ojos y manos
y corazón y cabeza
y después, ir alumbrando.

Lo que hay que hacer es dar más
sin decir lo que se ha dado,
lo que hay que dar es un modo
de no tener demasiado
y un modo de que otros tengan
su modo de tener algo,
trabajo es lo que hay que dar
y su valor al trabajo
y al que trabaja en la fábrica
y al que trabaja en el campo,
y al que trabaja en la mina
y al que trabaja en el barco,

lo que hay que darles es todo,
luz y sangre, voz y manos,
y la paz y la alegría 
que han de tener aquí abajo,
que para las de allá arriba,
no hay que apurarse tanto,
si ha de ser disposición
de Dios para el hombre honrado
darle tierra al darlo a luz,
darle luz al enterrarlo.

Por eso quiero, hijo mío,
que te des a tus hermanos,
que para su bien pelees
y nunca te estés aislado;
bruto y amado del mundo
te prefiero a solo y sabio.

A Dios, que me dé tormentos,
a Dios que me dé quebrantos,
pero que no me dé un hijo
de corazón solitario.

Andrés Eloy Blanco
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Demanda campesina 

¿Por que no nos invitan a su mesa 
plétora de caviar y  exquisiteces 
de finos bombones y entremeses? 
¡Mientras que en la nuestra …. 
apenas comeremos las lentejas 
que acompañan duro pan de hogazas viejas! 

¿Porque siempre se abultan sus bolsillos 
y crecen día a día  más sus cuentas 
llenas de ganancias suculentas? 
¡Mientras que a nosotros…… 
Solo nos crecen en las manos 
las ampollas del trabajo de artesanos! 

¿Será que alguna vez compartiremos 
el producto de la faena cotidiana 
de la tarde, de la noche y del mañana? 
¡Porque a nosotros…… 
solo nos toca recibir de vuelta 
el sudor de nuestra frente como cuenta! 
 Antonio Guzmán 

http://piel.com.ve/ediciones/134/
EL PRESENTIMIENTO 
Federico García Lorca

Agosto de 1920
(Vega de Zujaira) 
El presentimiento
es la sonda del alma
en el misterio.
Nariz del corazón,
que explora en la tiniebla
del tiempo. 

Ayer es lo marchito.
El sentimiento
y el campo funeral
del recuerdo. 

Anteayer
es lo muerto.
Madriguera de ideas moribundas
de pegasos sin freno.
Malezas de memorias
y desiertos
perdidos en la niebla
de los sueños. 

Nada turba los siglos
pasados.
No podemos
arrancar un suspiro
de lo viejo.
El pasado se pone
su coraza de hierro
y tapa sus oídos
con algodón del viento.
Nunca podrá arrancársele
un secreto. 

Sus músculos de siglos
y su cerebro
de marchitas ideas
en feto
no darán el licor que necesita
el corazón sediento. 

Pero el niño futuro
nos dirá algún secreto
cuando juegue en su cama
de luceros.
Y es fácil engañarle;
por eso,
démosle con dulzura
nuestro seno.
Que el topo silencioso
del presentimiento
nos traerá sus sonajas
cuando se esté durmiendo.

http://piel.com.ve/ediciones/135/
Carta de Simón Bolívar a su prima Fanny.   Fanny fue su novia cuando él tenía 20 años. Esta carta la escribió El Libertador, en su lecho de enfermo, Santa Marta, Colombia, el 6 de diciembre de 1.830
Falleció once días más tarde. 
Querida prima: 

¿Te extraña que piense en ti al borde del sepulcro? Ha llegado la última aurora: tengo al frente el mar Caribe, azul y plata, agitado como mi alma, por grandes tempestades; a mi espalda se alza el macizo gigantesco de la sierra con sus viejos picos coronados de nieve impoluta como nuestros ensueños de 1.805; por sobre mí, el cielo más bello de América, la más hermosa sinfonía de colores, el más grandioso derroche de luz... 

Tú estás conmigo, porque todos me abandonan; conmigo en los postreros latidos de la vida, en las últimas fulguraciones de la conciencia. ¡Adiós Fanny! 

Esta carta llena de signos vacilantes, la escribe la misma mano que estrechó la tuya en las horas del amor, de la esperanza, de la fe; esta es la letra escritora del decreto de Trujillo y del mensaje al Consejo de Angostura. No la reconoces, ¿verdad? Yo tampoco la reconocería si la muerte no me señalara con su dedo despiadado la realidad de este supremo instante. Si yo hubiera muerto sobre un campo de batalla, dando frente al enemigo, te daría mi gloria, la gloria que entreví a tu lado, a los campos de un sol de primavera. 

Muero despreciable, proscrito, detestado por los mismos que gozaron mis favores; víctima de intenso dolor, presa de infinitas amarguras. Te dejo mis recuerdos, mis tristezas y las lágrimas que no llegaron a verter mis ojos. ¿No es digna de tu grandeza tal ofrenda? Estuviste en mi alma en el peligro; conmigo presidiste los consejos de gobierno; tuyos fueron mis triunfos y tuyos mis reveses; tuyos son también mi último pensamiento y mi pena postrimera. En las noches galantes del Magdalena vi desfilar mil veces la góndola de Byron por los canales de Venecia, ¡en ella iban grandes bellezas y grandes hermosuras, pero no ibas tú: porque tú has flotado en mi alma mostrada por níveas castidades! 

A la hora de los grandes desengaños, a la hora de las íntimas congojas, apareces ante mis ojos moribundos con los hechizos de la juventud y de la fortuna; me miras, y en tus pupilas arde el fuego de los volcanes; me hablas, y en tu voz oigo las dianas inmortales de Junín. 

Simón Bolívar.
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Un Cuento de Fantasmas
Por Martha Miniño
Claro que la casa estaba llena de fantasmas. Por todos lados había silenciosas sombras y visiones terroríficas de sábanas transparentes que se paseaban alegremente como por su casa. Hasta las apariciones de otros vecindarios habían venido, atraídas por la fama de esta truculenta casa de espectros.

Y la misma no era algo que llamase la atención para ser una vivienda del terror ideal, una humilde construcción de madera de pino, con techo de aguas, macetas de flores en las ventanas, ya que eran de las pocas cosas que los aparecidos respetaban, o tal vez porque la luz del sol les impedía salir; las ventanas de vidrio, constantemente reemplazadas por las grietas, fisuras y boquetes que inexplicablemente sufrían,  una enorme y pesada puerta de madera en el frente, cuyos goznes competían con su chirriar con los ruidos dizque espeluznantes de la casa,  un sobrio manubrio de bronce que abría en el momento menos esperado; un camino de piedrecillas con muchas curvas llegaba hasta el lugar, que se encontraba rodeado por un inmenso pinar, entre el cual resonaba el viento y que alegres difuntos encapuchados o horribles criaturas del otro mundo se regocijaban en aullar, lo que la gente llamaba viento de las brujas.

Pues aquí vivía yo, o más bien, sobrevivía a las constantes diabluras sobrenaturales que estos traviesos amigos invisibles, que se desternillaban de la risa cada vez que experimentaba un sobresalto con sus levitaciones, cerrar y abrir de puertas, dibujos en las paredes, golpes en las paredes o cuando simplemente halaban las sábanas de mi cama o la cola del infeliz gato, que resoplaba y gruñía ferozmente y siempre andaba a la cacería de imaginarios ratones.

Ya se pueden imaginar, mi vida no era nada aburrida y estaba llena de espantos, sustos, sorpresas y pataletas. Ellos se divertían de lo lindo con sus bellaquerías y travesuras del más allá. Poco a poco me acostumbré a ver caballeros andantes sin cabeza montados en caballos también decapitados, sábanas transparentes volando, unas muy claras y limpias, otras, según la época o del humor, raídas y andrajosas, esqueletos completos deambulando por las paredes, o bien sus calaveras conversando alegremente como buenas comadres o haciendo música a modo de marimba con tibias y húmeros, damas silenciosas de la noche o espectros de caras largas y dientes afilados que se transformaban en cualquier cosa o pequeños enanitos que corrían y desaparecían en cualquier rincón, en fin, había visto casi de todo y mi casa era un caos, todo un manicomio de ultratumba.

Las puertas se abrían y cerraban, las ventanas por igual y a veces aparecían rotas sin ninguna explicación; todos mis libros experimentaban mudanzas del librero al suelo, el escritorio, que nunca permanecía organizado, un revuelo de desorden siempre desarreglaba el trabajo del día anterior. La cocina era todo un espectáculo, un concierto de ollas, sartenes, cucharas; la vajilla de loza tuvo que ser guardada y reemplazada por utensilios de plástico que inútilmente los  muy pillos no podían romper o dañar; cada instrumento eléctrico era en un principio un misterio, misterio que se resolvía, ya que estos fantasmas conocían la electricidad, por lo que el horno microondas, la batidora, el cuchillo eléctrico y otros artilugios domésticos eran sus juguetes preferidos y frecuentemente encendían e iniciaban la preparación de imaginarios y nada apetecibles alimentos.

Ni hablar de los instrumentos del jardín, la podadora encendía y cruzaba por todos lados, menos por el césped, y las tijeras siempre iban a parar al jardín. Los maceteros en las ventanas siempre lucían frescos llenos de flores, como si unas manos invisibles les cuidasen y pusieran alimento enriquecido y abono.

Dejé de ver televisión, tal parece ser que uno de ellos no le gustaba el baseball y me cambiaba el canal en la mejor parte del juego, para ver recetas de cocinas y que se yo, para exasperación mía y parece ser, de los otros, ya que se armaba un suceder rápido de canales que no paraba hasta cuando el arbito gritaba safe o llegaba al extra-inning.

Sin embargo, respetaban la música y eso parecía tranquilizarles, por lo que  por lo general no me molestaban, a menos de que alguno de ellos estuviese demasiado aburrido y se contentara con armar ruidos extraños o apagase el aparato.

Parecía que mis amigos eran exclusivamente noctámbulos, ya que durante el día no se escuchaba ningún ruido y sólo al caer la noche iniciaban su concierto de ruidos y divertimento de retozos espectrales, por lo que decidí que era mejor escribir de noche, a pesar deque me movieran el ratón de la computadora o escribieran en el teclado saludando o diciendo cuanta grosería se les ocurriera,  y descansar durante el día, al igual que mis trasnochados espectros, el gato hacía lo mismo.

La gente evitaba verme o al menos, visitarme a la casa, ya que la fama de trasegados de mis invisibles huéspedes ponía los pelos de punta a cualquiera y se había dado a conocer en todos los pueblos de a la redonda y aunque no me negaban el saludo, lo hacían con suspicacia y a veces con un leve arqueamiento de las cejas.

El único que no se quejaba era el reparador de ventanas, puesto que varias veces al año debía de cambiar los vidrios que mis ruidosos habitantes rompían o desfiguraban muy desternillados de la risa.

Con el tiempo llegué a pensar que mis fantasmas sin juicio eran o habían sido alguna vez una tanda de payasos y uno de ellos, al menos, era un cómico, pues era quien siempre hacia las travesuras mas endiabladas e hilarantes, y más que susto me provocaban ataques de risa y los resoplidos y maullidos de mal humor del gato, que no paraba de protestar con las bromas y los cascabeles que aparecían en su collar, sólo me hacían reír y soltar la carcajada.

Así, me acostumbré a mis lunáticos del más allá y mi sanatorio de orates fantasmales parecía crecer cada día y las travesuras también. Durante mucho tiempo vivía plácidamente entre sustos, brincos, risas, carcajadas y tropiezos con mi pandilla de espectros bufones.  Todo cambió un día.

Se acercaba la Navidad, yo sabía que pronto mis alegres loquitos iban a hacer de las suyas con las guirnaldas y el arbolito y que los cascabeles no serían suficientes para fastidiar al gato.

La casa entró en una terrible calma, una quietud y una penumbra que me angustiaron. Parecía estar vacía con un éxodo masivo de fantasmas, espectros, aparecidos, esqueletos y cosas del más allá, que no se veian ni sentían por ninguna parte.

Nada se movía, nada halaba la cola al gato, mi computadora permanecía tranquila sin ninguna palabra que no fuesen las mías. No hubo pinturas en la paredes ni ventanas rotas, dejaron de verse las sabanas flotantes y los objetos permanecieron en su lugar, tampoco hubo risas en medio de la nada, ni huesos y calaveras en el techo, ni murciélagos ni hombres lobo desternillados de la risa, todo era demasiado tranquilo, demasiado tranquilo para mi propia inquietud, habituado a esta cofradía de chistosas e indomables ánimas sin oficio más que el de espantar y molestar. Hasta el gato se sentía curioso con tanta quietud.

Pero la casa no estaba vacía, no se encontraba sola, había algo y yo no lo sabía.

Pues un buen día, una semana a los sumo, se manifestó. Un alboroto de ollas y sartenes, lámparas balanceándose, mientras las  luces  encendían y apagaban junto a retumbar de las paredes me hicieron creer que mis inquilinos de ultratumba habían retornado de sus vacaciones.

Por primera vez se me erizaron los pelos de punta y un fuerte frío me caló hasta el tuétano acompañado de una sensación de malestar que desconocía con mis antiguos huéspedes.

Como una enorme sombra, algo oscuro me arropó y se hizo dueño de la vivienda. Don gato salió erizado y no volvió, al parecer la correrías de ratones fuera del hogar eran  más atractivas  que esta nueva presencia.

Pues si,  tenía un nuevo habitante, sólo que desconocía quién era y cuáles eran sus intenciones y al parecer, había desterrado a los chiflados y se había adueñado del lugar. Había que conocer qué intentaba hacer y cuáles eran sus planes fantasmagóricos.

Pronto me lo hizo saber. Todo lo que viví en un pasado con mis antiguos camaradas espectrales fue un juego de niños, una parodia, si podemos llamarle así de pequeños y asustadizos fantasmas deseosos de hacerse notar. Esta presencia era un terrible y desalmado espectro decidido a espantarme y hacerme morir del susto y disfrutaba con ello, con lo que no contó fue que ya estaba entrenado y a pesar del miedo que me podía inspirar, le hacía ver que le prestaba poca atención y a no temerle.

No se contentó con halarme las sábanas, las escondía o aparecían rotas, hechas jirones: ventanas rotas, bombillos que estallaban y un constante escándalo en la cocina, apariciones de cabezas volantes, sangre en las paredes y la escalera acompañados de pesadillas no fueron lo suficiente, lo más curioso es que no atentó contra mi vida, tal vez porque sabía que me convertiría también en fantasma y sería su peor enemigo y no uniría fuerzas con él.

A la larga supe que mi espeluznante compañero era ella, o al menos así lo parecía, ya que nunca los maceteros dejaron de estar bien cuidados y llenos de flores, o al menos había sido jardinero en vida, pero más cosas apuntaron hacia su lado femenino, y es que tiraba las cosas de manera histérica y a veces se escuchaba un débil llanto, mientras una cabeza de larga cabellera caminaba con una túnica transparente que se colaba entre los retazos de la luz de la luna; detestaba la televisión, pero al igual que los otros, se aquietaba con la música y parecía saborear el "Claro de luna" de Beethoven, pero su ira se tornaba inmensa cando molesto de sus andanzas y actos me quejaba o me burlaba con términos hirientes de fantasma anémico y enfermizo y que había sido expulsado de la escuela de espectros por mal estudiante, entonces era cuando un frío gélido invadía la habitación y sucedían los más diversos fenómenos hasta no quedar una bombilla a salvo.

Pero también me acostumbré a esta presencia y aprendí a no molestarle y dejarle con sus periódicos ataques de histeria femenina, pues al parecer y eso sucedía, se había apoderado de la casa, su contenido, mi persona y despachado a cualquier aparición u otra vibración de fuera de este mundo para ella sola, en otras palabras tenía un fantasma egoísta.

De este modo transcurrió un buen tiempo, pero no me habituaba a esta única compañía,  no me quejaba, al menos no me rompían los vidrios de las ventanas y eso me aseguraba un gasto menos, lo malo fue que el gato no retornó, no quiso volver y lo veía  en el jardín, cada vez que trataba de atraparle salía corriendo y sólo una vez pude llevarle a la casa  y salió disparado como si le estuviesen dando de escobazos. Me sentía solo y abandonado, ya me fastidiaba tanto Beethoven, el aparato se encendía solo y podía tocar la melodía una y otra vez para mi desespero.

Luego me enteré de un nuevo hogar de fantasmas, al parecer la troupé espectral había anidado en una vieja granja abandonada y allí hacían de las suyas cuando podían, ya que eran pocos los mortales que acertaban a pasar por allí, de modo que se morían, así supuse yo, de puro aburrimiento al no asustar a nadie e imagino que sus bellaquerías no fueron bien vistas por los difuntos habitantes del cementerio.

Tenia que idear un plan, lo suponen descabellado?  Pues si, descabellado, pues a nadie se le ocurre buscar fantasmas que le asusten y lo maten de un espanto para mudarlos en su casa, nadie diría yo, claro, menos yo, ademas, quería a mi gato de vuelta.

Decidí tomar vacaciones, irme y retornar y encontrar la casa vacía sin ningún elemento del más allá. Armé mis maletas y no sin mucho esfuerzo, pues manos invisibles se dieron a la tarea de abrirlas varias veces y desparramar la ropa por todos lados, marché a la costa. Cuando retorné,  aquello era un caos, parecía que el polvo de cien años y todas las arañas habían anidado y hecho una convención, sus telarañas lo invadían todo; me costó una semana limpiar y dejar ordenado el lugar, ella se reía sola sin dejármelo saber y me movía las cosas para desesperarme, sólo los maceteros seguían intactos llenos de flores.

Cambié la música, invariablemente se detenía y surgía el ‘Claro de luna", los partidos de pelota  le molestaban, aparecían en la pantalla escenas de cocina o programas religiosos, los maceteros seguían llenos de flores.

Me concentré en arrancar cuanta flor o todo lo que significase femenino, lo cierto es que ya estaba harto de esta suegra espectral, que se comportaba como buena suegra  impertinente y no me dejaba la vida tranquila y cada día añoraba más a mis majaderos amigos, me sentía desesperado, por lo que decidí abandonar la casa, aunque sólo por una tarde, debía de caminar, salir y correr en búsqueda de aire puro, ideas brillantes y de cómo espantar a un espanto.

Y así, caminando y caminando, llegué al cementerio, un bonito lugar  cuyos espectros se encuentran en paz, al menos aquí no le molestan a uno. Me senté en una vieja y olvidada tumba, el aire se corría entre las cruces, estatuas y las flores que les cubrían, todas bien arregladas y con un detalle de algún ser querido,  pues mira que era curioso, todas estaban bien cuidadas y limpias de maleza, todas menos donde me encontraba sentado, polvo, malas hierbas y moho por doquier, apenas se podía leer el nombre, ¿Elvira ? Y cuál sería su apellido? Las letras lucían muy borrosas y apenas se distinguía una fecha, 1934.

Horror ¡ Cuánto tiempo, pero más que curiosidad por los años, quise saber  por qué su tumba estaba olvidada y descuidada.

En el pueblo hice algunas indagaciones, pero nada me condujo a nada, alguien me dijo que consultara con el cura párroco de otro pueblo. Llegué a la casa y curioso, ese día sólo se movieron algunas cacerolas y no sentí el frío del Hades. Esa noche dormí sin sobresaltos.

Me encaminé al pueblo mencionado y busqué al sacerdote, inútil,  había muerto, pero su sucesor me contó una curiosa historia que éste le había relatado, se trataba de una mujer que vivió sola toda su vida, no se relacionaba con nadie y cuyo carácter amargado le trajo la desidia de los demás, sólo se contentaba con tocar el piano y según decían, una vez fue una famosa concertista que se había retirado al ver finalizada su carrera por la artritis o una discusión con su agente, quien sabe, sería por casualidad una fanática intérprete de las sonatas de Beethoven, pregunté, pero él lo desconocía; también agregó, mantenía un hermoso jardín cultivado con muchas flores. Al morir nadie asistió a su funeral, nadie nunca le llevó flores y su nombre quedó olvidado, bien ni tan olvidado, la Elvira se hacía sentir muy bien en mi casa y sus dotes de diva me tenían exasperado.

Bien, ya sabía quien era mi molestoso intruso, había que planificar su destierro al plano de los difuntos desesperados. Me devané los sesos pensando en cómo podía hacer salir a aquella frustrada diva que venía a romper con mi rutina.

Me metí en el periódico local y abrí los viejos volúmenes de microfilmes, allí me enteré de su apellido, Gálvez, busqué, busqué, nada espectacular, se había graduado con buenas notas del conservatorio y asistido a una academia en el extranjero, donde se había hecho famosa, muchas giras y conciertos, le gustaba de interpretar las sonatas de Beethoven, en particular "Claro de luna", suspiré, suerte que no tenía piano en la casa, menudo lío además de todo el desorden; seguí leyendo,  se retiró  temprano y cortó una promisoria carrera debido a una rara enfermedad que le consumió hasta los huesos; seguí repasando y sólo encontré  una escueta nota mortuoria que informaba de su muerte, no familiares.

Me conmovió ver su fotografía, una mujer de bonitas facciones y un talento hecho añicos por la enfermedad.

Tras muchos días de revuelos, alborotos y más "Claros de Luna" marché armado de muchos cachivaches al cementerio. Limpié y libré de malezas su tumba, al no poder arreglar su lápida, pagué al sepulturero local para que le confeccionara una en loza de mármol con su nombre y la inscripción de pianista. Tras lo cual coloqué unos hermosos  lirios blancos e hice sonar en el tocadiscos  portátil que llevaba las notas de "Claro de Luna", que  inundaron el camposanto, una sensación de enorme  quietud se apoderó de la atmósfera y una frágil brisa se coló entre los arbustos y las lozas, el sol iniciaba su descenso.

Esa tarde llegué contento con la idea de que había hecho algo que podía compensar el olvido de esta artista. Curioso, pero al entrar a la casa sentí una inmensa calma, nada se movía y todo se encontraba en orden, por respeto decidí no ver el partido de baseball esa noche y mantener ese orden de tranquilidad.

Que bien, todo se mantuvo así por varios días, mientras, la floristería local enviaba flores frescas a Elvira, regularmente pagaba a un jardinero para mantener limpia su tumba. Imagino que ella agradecida pudo marchar al cementerio y así, descansar en paz.

Pues era paz que sentía en la casa, de modo que pude convencer a don gato de retornar, tras mimos, ruegos y rica comida de atún, pude sentir su ronroneo en mucho tiempo mientras escribía en la computadora.

Pero la calma duró poco, una noche, mientras veía un partido de basquetball, la televisión inició una serie de cambios sucesivos, las ventanas abrieron y cerraron, los muebles se movieron y algunos objetos empezaron a levitar,  el gato pegó un brinco  gruñendo e inició una cacería de invisibles ratones, me lo imaginé y lo confirmé, sábanas volantes, cabezas sin cuerpos, hombres lobos, risas y aullidos, concierto en la cocina y agitación de las cortinas.

Mis locos de ultratumba habían vuelto.

http://piel-l.org/blog/archives/120#more-120
Palabreo De La Loca Luz Caraballo
Los deditos de tus manos,
los deditos de tus pies;
uno, dos, tres, cuatro, cinco
seis, siete, ocho, nueve, diez.
(Anónimo)

De Chachopo a Apartadero
caminas, Luz Caraballo,
con violeticas de mayo,
con carneritos de enero;
inviernos del ventisquero,
farallón de los veranos,
con fríos cordilleranos,
con riscos y ajetreos,
se te van poniendo feos
los deditos de tus manos.
La cumbre te circunscribe
al sólo aliento del nombre,
lo que te queda del hombre
que quién sabe dónde vive:
cinco años que no te escribe,
diez años que no lo ves,
y entre golpes y traspiés,
persiguiendo tus ovejos,
se te van poniendo viejos
los deditos de tus pies.
El hambre lleva en sus cachos
algodón de tus corderos,
tu ilusión cuenta sombreros
mientras tú cuentas muchachos;
una hembra y cuatro machos,
subida, bajada y brinco,
y cuando pide tu ahínco
frailejón para olvidarte
la angustia se te reparte:
uno, dos, tres, cuatro, cinco.
Tu hija está en un serrallo,
dos hijos se te murieron,
los otros dos se te fueron
detrás de un hombre a caballo.
"La Loca Luz Caraballo"
dice el decreto del Juez,
porque te encontró una vez,
sin hijos y sin carneros,
contandito los luceros:
…seis, siete, ocho, nueve, diez…
Andres Eloy Blanco 

http://piel-l.org/blog/archives/151#more-151
Con tus propias palabras / Tu duda Sartriana
No se si porque en estos días,
de fiesta, pena y alegría,
se hace un alto en el correr,
por lo "que se debe hacer",
y hay  tiempo para pensar,
que uno se acerca a una edad,
en que empieza a convertirse,
con cada nuevo aniversario,
en lo que suele decirse,
un hombre sexagenario.

Me han turbado pensamientos,
los de Sartre: … "existenciales",
se nublan mis sentimientos,
y vago entre los mortales,
¿Qué he hecho por mi y los mios?
Una huida endemoniada.
¿y me metí en tantos lios
por la moneda pagada?.

El correr tras la quimera,
o persiguir tanta gloria,
por la paga lastimera
de figurar en la historia.
Buscando la trascendencia,
en los círculos sociales,
luchando por la excelencia,
de surgir entre mortales.

¿He atendido con mesura,
a quien me tendió su mano,
lo he tratado con dulzura,
lo consideré mi hermano?
¿O le he mordido yo viendo,
en  sus manos, detención,
muchas veces obstruyendo,
su intención de salvación?.

He vivido ya mi tiempo,
cumplí mi ciclo vital,
para terminar sufriendo,
igual que cualquier mortal,
esa duda, que en el arte,
de experiencia vivencial,
la misma que tuvo Sartre:
¡el vacío existencial ¡

Antonio Guzmán
http://piel-l.org/blog/archives/158#more-158
La verdad, de Las formas del fuego
" La golondrina conoce el calendario, divide el año por el consejo de una sabiduría innata. Puede prescindir del aviso de la luna variable. Según la ciencia natural, la belleza de la golondrina es el ordenamiento de su organismo para el vuelo, una proporción entre el medio y el fin, entre el método y el resultado, una idea socrática.

La golondrina salva continentes en un día de viaje y ha conocido desde antaño la media del orbe terrestre, anticipándose a los dragones infalibles del mito. Un astrónomo desvariado cavilaba en su isla de pinos y roquedos, presente de un rey, sobre los anillos de Saturno y otras maravillas del espacio y sobre el espíritu elemental del fuego, el fósforo inquieto.

Un prejuicio teológico le había inspirado el pensamiento del situar en el ruedo del sol el destierro de las almas condenadas. Recuperó el sentimiento humano de la realidad en medio de una primavera tibia. Las golondrinas habituadas a rodear los monumentos de un reino difunto, erigidos conforme una aritmética primordial, subieron hasta el clima riguroso y dijeron al oído del sabio la solución del enigma del universo, el secreto de la esfinge impúdica. "

José Ramos Sucre

http://piel-l.org/blog/archives/242#more-242
Acantolisis en Oda
 La ampolla con su clivaje

que me desgarra la boca

colgajos que al corión tocan

desmogleína en maridaje

 

¿Autoinmunidad o suerte ?

No sé que a mi piel pasa ?

del hospital a la casa

siento un presagio de muerte….

 

¿Qué la terapia me cure ?

tal vez, será que eso dude..

ya yo hice lo que pude..

y solo un diagnóstico obtuve

 

Ya me llena de impaciencia

y me mantiene en las nubes

ésta terrible dolencia

y su mortal inclemencia

Antonio Guzmán

http://piel-l.org/blog/archives/276#more-276
La piel

 

La piel de no rozarla con la piel,
se va agrietando. 

Los labios de no tocarlos con los labios,
se van secando.

Los ojos de no cruzarlos con los ojos,
se van cerrando.

El cuerpo de no sentirlo con el cuerpo,
se va olvidando.

El alma de no entregarla con el alma,
se va muriendo.
  
Autor: Bertol Brecht
http://piel-l.org/blog/edicion-149-ano-iv-marzo-30-2007
Piel
A medida que avanzas en los días
Y desde tu llegada hasta la muerte
No pierde sensación tus ardentias
Tampoco tu frialdad ante la suerte.

Anuncias el dolor sin cortapisa
La gracia de la gloria y sus deseos
Lo candido del beso y la sonrisa
Cuando te erizas al son de coqueteos

Nos cubres sin rasguños y te contraes
Cuando herida lloras un desconsuelo;
Tu olor nos persigue y nos atrae

Para amar también y con recelo;
Hablo de la piel que se distrae
Al roce de otra en su desvelo

 

Por Dr. Adolfo Gómez Agámez Monteria Colombia 

http://piel-l.org/blog/edicion-150-ano-iv-abril-13-2007
AHORA VALE LA PENA
Ahora vale la pena.
Dios
se quedó dormido.

Todos sabemos que esto
no es
definitivo
que es una suerte loca
quizá un breve
delirio.

Ahora vale la pena
vivir
aunque haga frío
aunque la tarde vuele.
O no vuele.
Es lo mismo.

Ahora sí
pero luego
si Dios no se despierta
qué pasará
diosmío.

Mario Benedetti

http://piel-l.org/blog/edicion-151-ano-iv-abril-20-2007
A una madre
Aguarda tu dulce espera,

dulce espera, dulce niño,

quien espera, desespera,

cuando espera con cariño,

Siempre esperarás con ansia

el fruto bien deseado.

Tener tu niño en la Francia

es la siembra de tu amado

Que se deforme tu vientre,

aunque tus senos sean peras,

lucirás ante la gente,

con tu hermosa dulce espera.

Ser madre es la bendición.

que natura dio a la mujer:

la de amar y ver crecer

ese fruto de su unión

Y es el fruto de la unión

la que las hace crecer

y vivir en comunión

por alguien a quien querer

Bendiga Dios a ese niño

y alumbre su porvenir

que le rodee del cariño

en su camino a seguir

Dulce niña, dulce mía

Dulce el nombre de María

y bendito sea el día

del que te traerá alegría

Antonio Guzmán F.

http://piel-l.org/blog/archives/371#more-371
“LA PIEL”
Pergamino en que se escribe la historia de nuestros años. 

Ujier que en el umbral del salón de la vejez nuestra entrada anuncia,
adornándonos con las arrugas que se producen al perder su juvenil elasticidad y lozanía,
como resultado de la desecación fisiológica, fiel compañera de su añejamiento.

Irremovible ropa que nos viste de distintos colores dependiendo de su pigmentación.
Interesante policromía que las razas define.

Pared que nos separa del mundo exterior y a la vez a él nos une.

Tenaz carcelera de la que escapar no podemos.
Interesante tejido que se estira durante nuestro crecimiento para luego encogerse,
ya cansada en vías de retiro, como justa protesta por sus largos años de incondicional servicio.

Cástulo Gregorisc

http://piel-l.org/blog/edicion-153-ano-iv-mayo-04-2007
Mirandote los ojos
Alfredo Arvelo Larriva — Venezuela, 1883
Mirándote los ojos te miro toda entera.
Toda entera deslumbras en su magia sombría.
así en un solo pájaro toda la melodía
y en una rosa única toda la primavera.

Ojos negros y próceros de claridad procera
que a tu beldad son dúplice blasón de señoría.
Sabios en luz y sombra, no saben todavía
que por ellos mi trágica desesperanza espera.

Y me forjo, mirándolos, el despotismo doble
de dos hermanos príncipes que con su brillo noble
subyugan un imperio presa de torvos males.

Porque mi alma sufre, tenebrosa de tedio,
con la fe melancólica del ansia sin remedio,
la tiranía fúlgida de tus ojos triunfales.

http://piel-l.org/blog/archives/415
Yo sueño con los ojos
Yo sueño con los ojos
Abiertos, y de día
Y noche siempre sueño.


Y sobre las espumas
Del ancho mar revuelto,
Y por entre las crespas
Arenas del desierto,
Y del león pujante,
Monarca de mi pecho,
Montado alegremente
Sobre el sumiso cuello,
Un niño que me llama
Flotando siempre veo.

José Martí

http://piel-l.org/blog/archives/465
Libertad de expresión
La primera noche
ellos se acercan y cogen una flor
de nuestro jardín,
y no decimos nada.


La segunda noche
ya no se esconden
pisan las flores,
matan nuestro perro
y no decimos nada.
Hasta que un día
el más frágil de ellos
entra sólo en nuestra casa,
nos roba la luna, y
conociendo nuestro miedo
nos arranca la voz de la garganta.
Y porque no dijimos nada
ya no podemos decir nada..

Vladimir Maiakovski.
http://piel-l.org/blog/archives/466
Yo sueño con los ojos
Yo sueño con los ojos
Abiertos, y de día
Y noche siempre sueño.


Y sobre las espumas
Del ancho mar revuelto,
Y por entre las crespas
Arenas del desierto,
Y del león pujante,
Monarca de mi pecho,
Montado alegremente
Sobre el sumiso cuello,
Un niño que me llama
Flotando siempre veo.

José Martí

http://piel-l.org/blog/archives/465
Naufragio
Rugido en la noche,

blancura de la playa,

la mar sin control,

la superficie raya.

 

Rebelión de las aguas,

amalgama de miedos,

muerte o creación,

serenidad o celos

Con nocturnos pasos,

las olas ensayan,

un canto de silencio:

la canción del naufragio.

Arremeten mi barca,

con furor temerario,

y la llevan en secuestro,

al fondo, hecha sudario.

Grandes ondas negras,

dejan al mar su dádiva

y al fondo del océano

van a parar las ánimas.

¿Qué isla nos aguarda

y que temor se imparte

después de un huracán

de tan nocturna laya?

 
Antonio Guzmán 
http://piel-l.org/blog/archives/484
LA TRAGEDIA DEL PUEBLO CUBANO
UN ARRIERO EN BUENA VISTA
PROVINCIA DE SANTA CLARA
DABA UN OJO DE LA CARA
PORQUE CAYERA BATISTA 

AL FIN LOGRO SU CONQUISTA
Y CAYÓ EL TIRANO CRUEL  

LUEGO AL ARRIERO AQUEL
LE CONFISCARON EL MULO
AHORA DA EL OJO DEL CULO
PORQUE CAIGA FIDEL

Décima anónima

http://piel-l.org/blog/archives/508
SUEÑO HISTORICO

hay noticias de noticias, muy grandes,

que se pueden recibir,

como la antiseparatista de colombia y venezuela

que por fin y por la ciencia, ya se han podido reunir

 

fue la meta de bolivar, de miranda y san martin

hacer una  grande patria, 

donde lejos de las guerras, solo en paz

 y todos en igualdad, juntos podieran vivir

 y solo la ciencia pudo, por su diario persistir,

este objetivo cumplir,

y sin trazos de politica, con la dermatologia,

se consiguio con denuedo, alcanzar ese gran fin

se acabaron la fronteras, sentencio yo,

 ya por fin, se termina el dividir,

y ese sueño de bolivar, que el no pudo vivir,

lo viven los colombianos, tambien los venezolanos

de ecuador, peru y bolivia

y a todos los que nos une la piel y el devenir .

http://piel-l.org/blog/archives/520
Deseo de venganza
Gertrudis Gómez de Avellanada (poetisa cubana)

¡Del huracán espíritu potente,
rudo como la pena que me agita!
¡Ven, con el tuyo mi furor excita!
¡Ven con tu aliento a enardecer mi mente!

¡Que zumbe el rayo y con fragor reviente,
mientras -cual a hoja seca o flor marchita-
tu fuerte soplo al roble precipita.
roto y deshecho al bramador torrente!

Del alma que te invoca y acompaña,
envidiando tu fuerza destructora,
lanza a la par la confusión extraña.

¡Ven… al dolor que insano la devora
haz suceder tu poderosa saña,
y el llanto seca que cobarde llora!

http://piel-l.org/blog/archives/550
LAS CONTRADICCIONES

No encuentro paz, ni me permiten guerra;
De fuego devorado, sufro el frío;
Abrazo un mundo, y quédome vacío;
Me lanzo al cielo, y préndeme la tierra.

Ni libre soy, ni la prisión me encierra;
Veo sin luz, sin voz hablar ansío;
Temo sin esperar, sin placer río;
Nada me da valor, nada me aterra.

Busco el peligro cuando auxilio imploro;
Al sentirme morir me encuentro fuerte;
Valiente pienso ser, y débil lloro.

Cúmplese así mi extraordinaria suerte;
Siempre a los pies de la beldad que adoro,
Y no quiere mi vida ni mi muerte.

Gertrudis Gómez de Avellanada (poetisa cubana)

http://piel-l.org/blog/archives/550
AMOR CONYUGAL
 
Sabes mis pensamientos,
e intuyes mis deseos,
de juntos tanto tiempo,
en tu mirar me leo.

Eres diáfano espejo,
que muestra mis defectos.
y cuando en él me veo,
se quiebran mis afectos.

Conoces mis virtudes,
y mis limitaciones,
que en las vicisitudes.
me brindas mil perdones.

No se como adorarte,
no se si aprenderé,
solo puedo decirte,
que siempre te querré

Unidos para siempre,
en pobreza o fortuna.
lo digo yo y la gente
¿que como tú?: ninguna

Solo puedo ofrecerte,
sencillamente…. eso:
El no dejar de amarte
y en tu silencio: un beso
Antonio Guzmán
http://piel-l.org/blog/edicion-no-162-ano-iv-viernes-06072007
AL CHINCHORRO 
 

Columpio de mayores y de niños,
Malla de sueños pobres,
Tejida a huso por los campesinos.
Indispensable compañera,
Novia del campesino.
Para el árbol quizá, porque la noche manda,
Para las vigas del cubierto,
Para la barca en ruta interminable,
Para el gandolero a la orilla del asfalto.
Colgada como un surco suspendido
Donde sembrarse enteramente.
Mantilla del sudor de cada día.
Algodón del silencio y la amargura.
Hecha a todos los cuerpos…..
Tan llevadera como un fardo,
Cuna, cama y mortaja.

 Raquel M. Ramos M.

http://piel-l.org/blog/edicion-no-162-ano-iv-viernes-06072007
 ASI TE QUIERO
MI MANERA DE QUERER ES SILENCIOSA 

Y EL AMOR QUE SIENTO ES PERMANENTE

PERO AUN CALLADO MI CORAZON PALPITA

SABIENDO QUE SERÉ FIEL HASTA LA MUERTE

 

NUNCA ESTARÉ MOSTRANDO MIS HALAGOS

LO SIENTO Y ES PARA MI LO IMPORTANTE

QUERER, NO SE MUESTRA CON DECIRES, SINO

SOLO CON EL SENTIR DEL CORAZON Y MENTE

ES POR ESO

QUE BORRAR NO QUIERO

EL AMOR PRODIGADO Y MIL RECUERDOS

SIEMPRE

ESTARAS EN MÍ AMADA MIA

Y AUN QUERIENDO VIVIR SIN TI, NO PUEDO

ADOLFO GOMEZ AGAMEZ.

http://piel-l.org/blog/archives/609
AMORES. DELIA (II)
Autor. Pablo Neruda
Dedicado a su segunda esposa Delia Del Carril.
 

Las gentes se acallaron y durmieron

Como cada uno era y será:

Tal vez en ti no nacía el rencor,

Porque está escrito en donde no se lee

Que el amor extinguido no es la muerte

Sino una forma amarga de nacer.

Perdón para mi corazón en donde

Habita el gran rumor de las abejas:

Yo sé que tú, como todos los seres,

La miel excelsa tocas y desprendes

De la piedra lunar, del firmamento,

Tu propia estrella,

Y cristalina eres entre todas.

Yo no desprecio, no desdeño, soy

Tesorero del mar, escucho apenas

Las palabras del daño

Y reconstruyo

Mi habitación, mi ciencia, mi alegría,

Y si pude agregarte la tristeza

De mis ojos ausentes, no fue mía

La razón ni tampoco la locura:

Amé otra vez y levantó el amor

Una ola en mi vida y fui llenado

Por el amor, sólo por el amor,

Sin destinar a nadie la desdicha.

Por eso, pasajera

Suavísima, hilo de acero y miel que ató mis manos

En los años sonoros,

Existes tú no como enredadera

En el árbol sino con tu verdad.

Pasaré, pasaremos,

Dice el agua

Y canta la verdad contra la piedra,

El cauce se derrama y se desvía,

Crecen las hierbas locas

A la orilla:

Pasaré, pasaremos

Dice la noche al día,

El mes al año,

El tiempo

Impone rectitud al testimonio

De los que pierden y de los que ganan,

Pero incansablemente crece el árbol

Y muere el árbol y a la vida acude

Otro germen y todo continúa.

Y no es la adversidad la que separa

Los seres, sino

El crecimiento,

Nunca ha muerto una flor: sigue naciendo.

Por eso perdóname

Y perdono

Y él es culpable y ella

Y van y vienen

Las lenguas amarradas

A la perplejidad y a la inmundicia,

La verdad

Es

Que todo ha florecido

Y no conoce las cicatrices.

http://piel-l.org/blog/archives/628
PEGADITOS
 

AUNQUE SIEMPRE JUNTITOS ESTAMOS

TENIENDO SIEMPRE TU SIN PAR ALIENTO

TEMBLANDO PARECIERA QUE ALEJAMOS

OLVIDOS DEL AYER CON DESCONTENTO

 

Y NUNCA ADMITÍ PERCIBIRTE AJENA

Y MUCHO MENOS EN DIFERENTES BRAZOS

LOS MIOS TE ALEJAN DE OTRA PENA

Y TE ACERCAN A MI AMOR Y A MIS  ABRAZOS

 

HAY QUE BUSCAR SIEMPRE LA MANERA

DE ESTAR ASÍ, SIEMPRE BIEN JUNTITOS

HACIENDO DE LOS CUERPOS PRIMAVERA

 

Y CON DESEOS DE BRASEROS EXQUISITOS

QUIEN IBA A PENSAR Y QUIEN CREYERA

HABER VIVIDOS ESTOS AÑOS PEGADITOS

 

 ADOLFO GOMEZ AGAMEZ

http://piel-l.org/blog/archives/644

 

 

 

LA LENGUA

 

Si leemos en santiago

nos podemos encontrar

para la lengua el remedio

si la queremos frenar

 

Todos somos  muy proclives

de la humanidad hablar

sin importar que nosotros

no nos podemos salvar

 

Si disfrutamos del chisme

al usarlo y practicar

eso es  porque no vemos

que nos puede salpicar

 

Es mejor estar callado

si no queremos faltar

a la honra de los otros

 

Si lo anterior no podemos

es porque como chismosos

nos agrada figurar.

 

ADOLFO GOMEZ AGAMEZ

http://piel-l.org/blog/archives/644
FLOR
Autor: Poeta Venezolano Juan A. Perez Bonalde
I

Flor se llamaba: flor era ella,
flor de los valles en una palma,
flor de los cielos en una estrella,
flor de mi vida, flor de mi alma.

Era más suave que blando aroma;
era más pura que albor de luna,
y más amante que una paloma,
y más querida que la fortuna.

Eran sus ojos luz de mi idea;
su frente, lecho de mis amores;
sus besos eran dulzura hiblea,
y sus brazos, collar de flores.

Era al dormirse tarde serena;
al despertarse, rayo del alba;
cuando lloraba, limbo de pena,
y sus abrazos, collar de flores.

Era al dormirse tarde serena;
al despertarse, rayo del alba;
cuando lloraba, limbo de pena;
cuando reía, cielo que salva.

La de los héroes ansiada palma,
de los que sufren, el bien no visto,
la gloria misma que sueña el alma
de los que esperan en Jesucristo.

Era a mis ojos condena odiosa
si comparada con la alegría,
de ser el vaso de aquella rosa,
de ser el padre de la hija mía.

Cuando en la tarde tornaba al nido
de mis amores, cansado y triste,
con el inquieto cerebro herido
por esta duda de cuanto existe.

Su madre tierna me recibía;
con ella en brazos, yo la besaba..
. ¡Y entonces… todo lo comprendía
y al Dios sentido todo lo fiaba!…

¿Que el mal impera? ¡Delirio craso!
¿Que hay hechos ruines? ¡Error profundo!
¿No estaba en ella mirando acaso
la ley suprema que rige al mundo?

¡Ah, cómo ciega la dicha al hombre!
¡Cómo se olvida que es rey el duelo,
que hay desventuras sin fin ni nombre
que hacen los puños alzar al cielo!…

¡Señor!, ¿existes? ¿Es cierto que eres
consuelo y premio de los que gimen,
que en tu justicia tan sólo hieres
al seno impuro y al torvo crimen?

Responde, entonces: ¿por qué la heriste?
¿Cuál fue la mancha de su inocencia?
¿Cuál fue la culpa de su alma triste?
¡Señor!, respóndeme en la conciencia.

Alta la llevo siempre, y abierta,
que en ella negro nada se esconde;
la mano firme llevo a su puerta,
inquiero… y ¡nada, nada responde!

Sólo del alma sale un gemido
de angustia y rabia, y el pecho, en tanto,
por mano oculta de muerte herido,
se baña en sangre, se ahoga en llanto.

Y en torno sigue la impía calma
de este misterio que llaman vida,
y en tierra yace la flor de mi alma
¡y al lado suyo mi fe vencida!

II

¡Allí está! Blanca, blanca,
como la nieve virgen que el potente
viento del Norte de la cumbre arranca;
como el lirio que troncha mano impía
orillas de la fuentes
que en reflejar su albura se engreía.

¡Allí está!… La suave
primavera pasó; pasó el verano,
y la estación poética en que el ave
y las hojas se van; retornó el cano,
pálido invierno, con su alegre arreo
de fiestas y niños, y aún la veo
y la veré por siempre… Allí está…, fría
entre rosas tendida, como ella
blancas y puras y en botón cortadas
al despuntar el día…

¡Ay! En la hora aquella,
¿dónde estaban las hadas
protectoras del niño
que no vinieron con la clara estrella
de su vara de armiño
a tocar en la fernte a la hija mía,
a devolver la luz a aquellos ojos
y a arrancar de mi pecho los abrojos
de esta inmensa agonía,
de este dolor eterno, de esta angustia
infinita, fatal, inmensurable;
de este mal implacable,
que deja el alma mustia
para siempre jamás, que nada alcanza
a mitigar en este mundo incierto?

¡Nada! Ni la esperanza
ni la fe del creyente
en la ribera nueva,
en el divino puerto
donde la barca que las almas lleva,
habrá de anclar un día;
ni el bálsamo clemente
de la grave, inmortal filosofía;
ni tú misma, doliente
inspiración, divina poesía,
que esta arpa de lágrimas me entregas
para entornar el salmo de mi duelo…
Tú misma, no, no llegas
a calmar mi dolor…

¡Abrase el cielo!
¡Desgájese la gloria en rayos de oro
sobre mi frente…, y desdeñosa, altiva,
de su mal sin consuelo
al celestial tesoro
el alma mía cerrará su puerta;
que ni aquí ni allá arriba,
en la región abierta
de la infinita bóveda estrellada,
nada hay más grande, nada
más grande que el amor de mi hija viva,
¡más grande que el dolor de mi hja muerta!

http://piel-l.org/blog/archives/687
Libertad de expresión
La primera noche
ellos se acercan y cogen una flor
de nuestro jardín,
y no decimos nada.


La segunda noche
ya no se esconden
pisan las flores,
matan nuestro perro
y no decimos nada.
Hasta que un día
el más frágil de ellos
entra sólo en nuestra casa,
nos roba la luna, y
conociendo nuestro miedo
nos arranca la voz de la garganta.
Y porque no dijimos nada
ya no podemos decir nada..

Vladimir Maiakovski.
http://piel-l.org/blog/archives/466
 ESPÉRAME

Espérame sin horas, donde la garza blanca se posa sin hollar.
Espérame en el río
Que está lejos del mar. 

Espérame en la noche de estas tinieblas claras, sin luz artificial.
Espérame en el sol callado y mudo,
Sentada a cualquier puerta que convide a sentar.

Espérame más vieja, más joven, más sin años,
Más sin tiempo, quizás…..más cerca de mi misma y de toda verdad. 

Desnuda y libre como un niño, a quien no pueden domar.
Regresaré en la tarde, con la alegría humilde de haber andado 

Todas las horas que me diste…..
Arde el ocaso. Arde todo lo que era triste….

Poesia de Raquel ramos
http://piel-l.org/blog/archives/694
LOS AMOROSOS
Los amorosos callan.
El amor es el silencio más fino,
el más tembloroso, el más insoportable.
Los amorosos buscan,
los amorosos son los que abandonan,
son los que cambian, los que olvidan.

Su corazón les dice que nunca han de encontrar,
no encuentran, buscan.
Los amorosos andan como locos
porque están solos, solos, solos,
entregándose, dándose a cada rato,
llorando porque no salvan al amor.

Les preocupa el amor. Los amorosos
viven al día, no pueden hacer más, no saben.
Siempre se están yendo,
siempre, hacia alguna parte.
Esperan,
no esperan nada, pero esperan.

Saben que nunca han de encontrar.
El amor es la prórroga perpetua,
siempre el paso siguiente, el otro, el otro.
Los amorosos son los insaciables,
los que siempre -¡que bueno!- han de estar solos.
Los amorosos son la hidra del cuento.

Tienen serpientes en lugar de brazos.
Las venas del cuello se les hinchan
también como serpientes para asfixiarlos.
Los amorosos no pueden dormir
porque si se duermen se los comen los gusanos.
En la oscuridad abren los ojos
y les cae en ellos el espanto.
Encuentran alacranes bajo la sábana
y su cama flota como sobre un lago.

Los amorosos son locos, sólo locos,
sin Dios y sin diablo.
Los amorosos salen de sus cuevas
temblorosos, hambrientos,
a cazar fantasmas.
Se ríen de las gentes que lo saben todo,
de las que aman a perpetuidad, verídicamente,
de las que creen en el amor
como una lámpara de inagotable aceite.

Los amorosos juegan a coger el agua,
a tatuar el humo, a no irse.
Juegan el largo, el triste juego del amor.
Nadie ha de resignarse.
Dicen que nadie ha de resignarse.
Los amorosos se avergüenzan de toda conformación.
Vacíos, pero vacíos de una a otra costilla,
la muerte les fermenta detrás de los ojos,
y ellos caminan, lloran hasta la madrugada
en que trenes y gallos se despiden dolorosamente.

Les llega a veces un olor a tierra recién nacida,
a mujeres que duermen con la mano en el sexo,
complacidas,
a arroyos de agua tierna y a cocinas.
Los amorosos se ponen a cantar entre labios
una canción no aprendida,
y se van llorando, llorando,
la hermosa vida.

Jaime Sabines. (Poeta Mexicano)
http://piel-l.org/blog/archives/716
GOTAS POETICAS
PRIMERA GOTA: RUEGO

Te ruego musa

Me acompañes siempre

Para escribir algo cada día

Si así lo hicieres permanentemente

Darás descanso y vida al alma mía.

SEGUNDA GOTA: SEMBRANDO AMOR

Yo te dije un día,

Te quiero amar.

Tu aceptaste entonces

Conmigo caminar y

Él surgió como fruto del rítmico sembrar.

TERCERA GOTA: CIRCULACIÓN DE PAZ

Si la paz tuviese cuerpo

Y en él venas y arterias

Por ellas circularían…

Lagrimas de pueblo.

CUARTA GOTA: LOS SENTIMIENTOS

Los sentimientos son

Frágiles como las golondrinas pero,

No le temen ni a los hombres ni al mar,

No los trates de cazar

Cuídalos y déjalos volar.

Antonio Gómez Restrepo
http://piel-l.org/blog/archives/822
LOS OJOS
Ojos hay soñadores y profundos
que nos abren lejanas perspectivas;
ojos cuyas miradas pensativas
nos llevan a otros cielos y a otros mundos;

Ojos, como el pe nsar, meditabundos,
en cuyo fondo gris vagan esquivas
bandadas de ilusiones fugitivas,
como en el mar, alciones errabundos.

Ojos hay que las penas embellecen
y dan el filtro de celeste olvido
a los que al peso de su cruz fallecen;

Ojos tan dulces como el bien que ha sido,
y que en su etérea vaguedad, parecen
astros salvados del Edén perdido.

Antonio Gómez Restrepo
http://piel-l.org/blog/archives/822
 INSPIRACIÓN
ANTONIO GUZMAN 
(Dermatólogo y poeta colombiano residenciado en Paraguay).
Poema dedicado a su entrañable amigo Dr Jaime Piquero en la oportunidad de su onomástico.

Musa callada,
que estas por hablarpor mi voz.
Palabra atorada,
en medio de mi garganta,
Frase quebrada,
en mi lengua y mis manos,
que me haces escribir.
mis pensamientos.

Por ti
digo lo que siento,
sin usar el habla.
Que daría para que seas,
linda para mi,
me susurres al oido,
y que te abras y florezcas
perenemente
asi en mi mente
como en mi pecho.

http://piel-l.org/blog/archives/925
 LA BELLEZA
Cantante: Martha Sánchez 

La belleza es tan fuerte,
la belleza es tan alta
que te vuelve su esclavo,
que deslumbra mirarla.


Tan aguda que hiere,
tan segura que espanta,
tan escasa que algunos
nunca logran hallarla. Se disfraza en la noche,
se desnuda en el alba,
se dibuja en el sueño,
se refugia en el alma.
Se prolonga en el tiempo,
y en el tiempo se acaba,
nadie puede tenerla
aunque puedan comprarla. La belleza es tan breve,
la belleza es tan casta
que hay que andar con cuidado
para no deshojarla.
Es tan pura y tan dulce
que se mancha con nada.
Es un lujo sentirla
y un delito matarla. Se disfraza en la noche,
se desnuda en el alba,
se dibuja en el sueño,
se refugia en el alma. La belleza lo es todo,
la belleza no es nada.

http://piel-l.org/blog/archives/1354
 A Juan Ramón Jiménez
¿Tienes, joven amigo, ceñida la coraza
para empezar, valiente, la divina pelea?
¿Has visto si resiste el metal de tu idea
la furia del mandoble y el peso de la maza?

¿Te sientes con la sangre de la celeste raza
que vida con los números pitagóricos crea?
¿Y, como el fuerte Herakles al león de Nemea,
a los sangrientos tigres del mal darías caza?

¿Te enternece el azul de una noche tranquila?
¿Escuchas pensativo el sonar de la esquila
cuando el Angelus dice el alma de la tarde?…

¿Tu corazón las voces ocultas interpreta?
Sigue, entonces, tu rumbo de amor. Eres poeta.
La belleza te cubra de luz y Dios te guarde.

RUBEN DARIO

http://piel-l.org/blog/archives/1770
POEMAS TEMPRANOS  

Ésta es la nostalgia: morar en la onda 
y no tener patria en el tiempo. 
Y éstos son los deseos: quedos diálogos 
de las horas cotidianas con la eternidad.

Y eso es la vida. Hasta que de un ayer 
suba la hora más solitaria de todas, 
la que sonriendo, distinta a sus hermanas, 
guarde silencio en presencia de lo eterno. 

RAINER MARIA RILKE

http://piel-l.org/blog/archives/1937
 Retrato de Mujer
Ella es una muchacha muy gorda y muy fea,

Pero con un gran contento interior.

Su mirada es buena como la de las vacas de su aldea,

Y de mi tiene mi mejor amor.

Es llena de vida como la mañana;

Sus actividades no encuentran reposo;

Es gorda, es buena, es alegre, es sana

yo la amo por flaco, por malo, por triste y por ocioso.

En mi bohemia, cuando verde copa

Se derramaba demasiado henchida,

Ella cosió botones a mi ropa

Y solidaridades a mi vida.

Es ella de esas mujeres madre de todos

Los que nacieron tristes o viven beodos;

De todos los que arrastran penosamente,

Pisando sobre abrojos su vida trunca,

Ella sustituyó a la hermana ausente

Y a la hermana que no he tenido nunca.

Cuando se pone en jarras, parece un asa

De jarro cada brazo suyo; es tan buena ama de casa

Que cuando mi existencia vio manchada y helada y destruida

La lavó, la planchó, y luego, paciente,

La cosió por dos lados a la vida

Y la ha tendido al sol piadosamente.

Rafael Arévalo Martínez
http://piel-l.org/blog/archives/2253
 Marilyn en la morgue
En el año ya lejanísimo

Mil novecientos treinta y dos,

Cuando en las últimas pianolas

Rodaba aún el charlestón

Y en las pantallas fulguraba

La mirada de Clara Bow,

Y mi hermana tenía un novio

Que había estado en Nueva Cork

Y yo tenía doce años

Y era un muchacho soñador

Y me bastaba verlo a él

Con su flagrante traje sport

-saco a rayas, gorra a cuadros,

Pantalón a lo Harold Lloyd-,

Y oí narrar sus aventuras

De fogonero

En un vapor

Y lavaplatos en Maniatan

Y bailarín de un music hall;

En esa época que digo

-¡era en el año treinta y dos!-

Ah me bastaba sólo eso

-¡yo era el tonto que aún soy!-

Para subirme a mis ensueños

Como quien sube a un ascensor.

Desde entonces ando en el mundo

Como anduviera Dreamy-Boy,

Viviendo en sueños la aventura

Que la vida nunca me dio.

Visto harapos de vagabundo,

Mi equipaje es mi corazón,

Viajo en los trenes de noche,

No tengo un diez para un hot dog,

Pero mastico mi esperanza

Como quien masca un chewing-gum

Y si me mata la tristeza

Echo una estrella en el juke box.

Nadie me espera, como nadie

Cuando salí me dijo adiós.

De dónde vengo no me importa

Como tampoco a dónde voy.

Cierto que soy un muerto de hambre,

Un vagabundo, un polizón,

Con el sombrero agujereado

Y los zapatos sin cordón,

Pero quien niega que soy libre,

Que soy tan libre como Ford

Y que a mis pies tengo la tierra

Como un magnífico balón

Para jugar al football-rugby

Y así olvidar de que soy:

De que soy un hombre sin casa,

Un hombre paria, un Dream-Boy,

Un John Smith desamparado

De quien se ha olvidado el amor,

Un prisionero de ciudades

Que a sí mismo se encadenó

Y que se arrastra por los trenes

De una prisión a otra prisión.

Y aquí está América a mis pies

Como un magnífico balón;

Puedo jugar con ella al rugby

O,si prefieren, al béisbol.

Un Rockefeller es el pitcher

Y un Rockefeller es el coach.

Pero juguemos a otra cosa,

Poruqe soy mal jugador,

Y lo que quiero con América

Es encontrarle el corazón.

Por hallárselo ando rodando de la Florida  a Nueva Cork.

En Alcatraz viví cien años,

Tuve una novia en Oregón,

En Carolina fui John Brown

Y en Alabama fui Jim Crow;

En Chicago fui caletero

Y en Amalfi morí de amor;

Fui bailarín en Nueva Orleáns

Allá en el año treinta y dos,

Y ahora en un tren de madrea

Voy de Pittsburg a Nueva Cork

Con la esperanza ya perdida

De descubrir en cuál rincón

Dejó la América de Lincoln

Olvidando su coirazón.

¿Qué contaré cuando regrese

A aquel mundo del treinta y dos

Cuando bastaba que mi amigo

Me saludara: -Hello boy-

Para que yo, muchacho tonto

Hiciera igual que Dream Boy

Y me subiera a mis ensueños

Como quien sube a un ascensor,

Para llegar a un mundo mágico

En donde estaba Nueva York

Ah, Marilyn, tu cruel América

Tu desdichada gran nación

Te ha destrozado entre sus manos

Como un paquete de pop corn.

Y allí estás, pálida manzana

Bajo tu luna de neón.

Aquiles Nazoa 
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